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Hace Cinco Años

Reporteros, fotógrafos, y un equipo de televisión acampaban enfrente de la casa de Ellis DeLange. Rafe Soros había estado fuera desde el amanecer, su cámara había permanecido enfocada en la residencia DeLange durante casi seis horas seguidas. El mediodía se acercaba rápidamente y Ellis DeLange todavía tenía que aparecer.

Rafe no la culpaba. En su lugar, él también se habría estado escondiendo detrás de un muro de tres metros. Si lo tuviera, claro. Esas cosas eran exclusivas de los que tenían éxito. Aunque Rafe apenas se quejaba por lo que le había tocado en su vida, había conseguido ir sonámbulo hasta plantarse en los cuarenta sin nada que demostrar. Sin embargo, Ellis no había tenido que esforzarse nunca con sus veinticinco años. Era la hija del magnate del acero Gregory DeLange y había nacido con una cuchara de plata metida firmemente donde seguía estando ahora.

A Rafe le había dado un ataque de alegría por la desgracia ajena cuando recibió la llamada esa mañana. Su esposa no entendía por qué estaba sonriendo cuando saltó de la cama a las cuatro de la mañana. La Pequeña Señorita Perfecta, la consentida del mundo de la moda, había sido pillada introduciendo cocaína dentro del país escondida dentro del jet privado de papá.

Desde entonces, ella había estado ocultándose en su casa de Richmond. Las únicas señales de vida eran la ocasional sacudida de las cortinas, pero Ellis era demasiado lista como para darle al populacho la oportunidad de pillarla mirando por la ventana.

Fue precisamente a las doce y media, después de que la mitad de los periodistas se hubieran marchado a un pub cercano para una comida de trabajo, cuando se abrió la puerta principal con un crujido. Un hombre joven salió y se dirigió hacia la puerta del jardín. La puerta se abrió mientras él se acercaba a ella, como por arte de magia, y luego se cerró en el momento en que estuvo más allá de los límites de la residencia DeLange.

Una docena de cámaras entraron en acción, aunque Rafe no tenía ni idea de qué estaban fotografiando sus colegas. De igual modo, se lanzaron micrófonos hacia el hombre mientras le gritaban preguntas.

El hombre sacudió un brazo pidiendo silencio, como si fuera a hacer una declaración.

‘Ella no está aquí,’ anunció llanamente.

‘¡Tonterías!’ escupió un periodista, un viejo esquirol pernicioso que respondía al nombre de Gifford Bynes. ‘Hemos estado aquí acampados toda la mañana. Sabemos que no ha tenido oportunidad de salir.’

‘Miren, ella no está aquí. ¿Por qué no se marchan?’

‘¿Y quién es usted?’

‘No les importa. Solo estoy aquí para decirles que se larguen. Esto es acoso.’

‘No puede ser acoso si ella no está aquí para ser acosada,’ dijo Gifford con expresión de satisfacción petulante. ‘Y espere, ¡sé quién es! Es Kallum Fielder, ¡el delantero del Fulham!’ La misma docena de cámaras inmediatamente empezó a hacer fotos en su dirección. Rafe se unió a ellos de mala gana y tomó una rápida foto del joven futbolista. Bajó la mirada hacia la pantalla de su cámara y sonrió. La foto era perfecta. Kallum estaba con los hombros echados hacia atrás, sus brazos cruzados firmemente sobre su pecho. Con casi dos metros de altura, Kallum era casi tan alto como la puerta, pero la casa todavía se cernía más grande, tres plantas de piedra que enmarcaban la fotografía. Sería una venta fácil para algunas de las revistas semanales del corazón.

‘Pues sí, soy yo.’

‘¿Está saliendo con Ellis?’

‘Eso no es asunto suyo.’

‘Si no sale con ella, ¿por qué estaba en su casa?’

‘Eso es totalmente irrelevante. Les he dicho que ella no está en casa. Ahora bien, pueden creerme, lo cual ahorrará que bloqueen la acera todo el día, o pueden sentarse aquí y perder el tiempo.’

‘¿Y por qué íbamos a creerle?’

‘Porque en los...’ Kal le echó un vistazo a su reloj, ‘cuatro minutos y medio que hemos estado charlando, ella ha salido por la puerta trasera y se ha escabullido por el callejón privado en la parte trasera de la propiedad. Gracias por la charla.’

Y así, Kat volvió a caminar hacia la puerta de seguridad, que se abrió de nuevo solo por un momento, y luego desapareció. La prensa aún conseguiría una historia, pero no aparecería en portada. Misión cumplida.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 1: Edgecombe Lodge
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Domingo 6 de abril  – 06:59

La llamada llegó precisamente a las seis y cincuenta y nueve minutos de la mañana, justo al final del turno de noche. 

'Cadáver. Edgecombe Lodge. Richmond. La puerta está abierta.' La voz del interlocutor era masculina, pero sonaba distorsionada, casi robótica. 

En los siete segundos que duró la llamada, el Detective Sargento Roger Mayberry pasó de estar dormitando suavemente en su silla a estar cargado de adrenalina. Antes de poder responder, la línea quedó muerta. 

'¡Maldición!' maldijo Mayberry. Se suponía que cosas así no debían pasar. No un domingo por la mañana antes de desayunar, y ciertamente no durante su turno. Él solo había accedido a hacer ese turno para mantener contento al Superintendente. 

Ahora tenía que ir hasta Richmond para demostrar que quien había llamado era un bromista. 

Pero no era una broma.

***
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Edgecombe Lodge parecía ser como sus vecinas: una casa familiar adosada en el arbolado municipio londinense de Richmond. La casa tenía doble fachada, con ventanas guardadas por pesadas cortinas que estaban corridas bien cerradas, y el pequeño jardín delantero había sido inmaculadamente cuidado de un modo idéntico al del resto de la calle.

Pero la aparente respetabilidad de Edgecombe Lodge era solo una fachada. Al examinarlas más de cerca, las puertas de hierro de seguridad que la separaban de la carretera estaban enredadas con cinta policial azul y blanca, y la pintura blanco perla de los marcos de las ventanas había empezado a resquebrajarse.

El Inspector Jefe David Morton se apoyó casualmente contra la verja mientras esperaba a que le dejaran entrar. Morton había salido de la estación de Richmond hacía solo cinco minutos, pero en el momento en que había girado hacia Gallow Crescent, el ajetreo de la hora punta dio paso a un sereno silencio. Por el rabillo del ojo, Morton observaba la casa de enfrente de Edgecombe Lodge cuando una anciana señora retiraba las cortinas del salón solo para cerrarlas de nuevo en el momento en que Morton la saludó con la mano.

La misma Edgecombe Lodge estaba siniestramente en silencio. El equipo de Morton ya estaba en el lugar pero, desde la ventajosa posición de Morton en la acera, no había señales de actividad dentro. Edgecombe Lodge estaba a unos buenos diez metros de sus vecinos más cercanos y tenía una fea valla de seguridad electrificada que recorría todo el perímetro. Una jodida monstruosidad, pero un gran lugar para cometer un asesinato, pensó Morton.

Morton miró impacientemente su reloj: las nueve en punto.

Unos minutos más tarde, una familiar figura salió de la casa y caminó rápidamente hacia él. La verja se abrió con un chasquido, tensando la cinta de escena del crimen en el hueco entre la puerta y la pared. Morton se agachó para pasar por debajo de la cinta y extendió una curtida mano como saludo.

‘Ya era hora, Ayala,’ dijo Morton mientras la pareja se estrechaba las manos. Como siempre, Bertram Ayala iba impecablemente vestido. Llevaba un traje ajustado, con la chaqueta sobre un hombro. Una pizca de incipiente barba de diseño le hacía parecer más un modelo que un detective. 

‘Como vive la otra mitad, ¿eh, jefe?’

Cuando Morton no respondió, Ayala volvió a darle pie, ‘Es bastante impresionante, ¿no? Tiene que valer unos cuantos millones. A diez minutos de la estación de Richmond, pero suficientemente tranquilo como para oír la caída de un alfiler. Eso es lo que se llama lujo.’

Morton ladeó la cabeza hacia un lado. ‘Me pregunto cómo consiguió nuestra víctima permitírsela. Me parece que tiene treinta y pocos, ¿verdad?’

Ayala arrugó la nariz con incredulidad. ‘No puedes decirlo en serio, jefe. Ellis DeLange está... estaba,’ se corrigió a sí mismo, ‘forrada.’

‘¿La conocías?’ Morton caminó despacio hacia la puerta, y Ayala le seguía de cerca.

‘Ella es la fotógrafa de moda más famosa de los dos mil... o lo era. La prensa va a estar como loca con esto.’

Morton se encogió de hombros mostrando indiferencia, sacó un par de patucos de pruebas del bolsillo y luego se apoyó contra la pared para poder colocárselos sobre sus zapatos. 

‘¿Quién lo denunció?’

‘Un informante anónimo llamó esta mañana. El subinspector Mayberry ha intentado rastrear quién era la persona que llamó,’ dijo Ayala.

Morton suspiró. ‘¿Ese imbécil? No podría encontrar a una virgen en un convento. Pero se te permite quedarte por aquí cuando estás prometido a la hija del Superintendente.’

Hacía mucho que Mayberry se había convertido en un chiste recurrente en la oficina. Se le enviaba regularmente a buscar pintura de tela escocesa, destornilladores para zurdos, y alargadores de pesos. Cada vez que alguien le enviaba a intendencia, volvía con expresión de cachorrito. ‘No... no lo tienen,’ diría a modo de disculpa. No ayudaba que tenía un leve defecto al hablar y regularmente mezclaba sus palabras.

Pero al igual que un cachorrito buscando aprobación, él seguía volviendo a por más. Nunca pasaría de ser subinspector, así que Morton ni siquiera podía darle un ascenso para sacarle de la unidad.

‘Él es quien tomó la llamada. Ya sabes lo cortos de personal que andamos ahora mismo.’

La pareja intercambió miradas. Pocos oficiales parecían durar demasiado bajo el mando de Morton.

‘¿No podemos recuperar al irlandés?’ dijo Ayala.

‘De ninguna manera. Ninguno de mis oficiales le dará nunca una paliza a un sospechoso, sin importar lo mucho que se lo merezcan. De todos modos he oído que se ha ido a dirigir algún establecimiento de detectives privados en Balham. Estaré buscando a otro inspector de policía pronto. Pero hasta entonces espero que me ayudes a suplir la falta de personal. Hablando de lo cual, tienes que hacer todo el papeleo de la escena del crimen. Oh, y tienes que volver a comprobar todo lo que Mayberry haga, solo para estar seguros.’

‘¡De ninguna manera! No voy a hacerme responsable por él.’

‘Oh sí, sí lo harás. Al menos finalmente ha aprendido a contestar al teléfono y escribir la información correcta.’

Ayala hizo una mueca. ‘No lo hizo. Mayberry ni siquiera consiguió escribir la dirección completa. Tuve que comprobar la grabación para conseguirla. Nuestro informante no dijo mucho y Mayberry no le dio pie a que diera detalles... Ni siquiera un nombre. El hombre solo dijo que había un cadáver en esta dirección y que la puerta estaba abierta. Luego colgó. Y claro, cuando llegamos aquí la verja estaba entornada y la puerta estaba abierta.’

‘¿Qué tipo de acento tenía la persona que llamó?’ preguntó Morton.

‘Estaba un poco distorsionado. Diría que bastante neutro, posiblemente del sur de Londres. Ni cockney[1], ni demasiado callejero. Hombre, obviamente. Probablemente de mediana edad, blanco, definitivamente fumador; reconocería ese silbido nasal en cualquier parte.’

‘¿Cómo te va sin los cigarrillos? Me acuerdo de cuando lo dejé. Fui un irritable cabrón durante meses.’

Ayala se subió una manga para mostrar su parche de nicotina. Sonrió de medio lado como para decir que Morton todavía era un cabrón irritable, pero por suerte, y por su bien, se lo pensó mejor. Abrió de un empujón la puerta principal, luego se echó a un lado para que Morton pasara.

‘¡Joder!’ exclamó Morton. El vestíbulo de entrada debería haber sido la cumbre del lujo y aún así parecía como si unos ocupas se hubieran instalado.

El suelo de roble se extendía hacia un par de escaleras gemelas, donde empezaba una lujosa alfombra roja, pero Morton apenas podía verla por el desorden. Varias bolsas de basura, con moscas zumbando a su alrededor, yacían en el suelo contra la cercana pared. El hedor era sofocante.

Morton corrió hacia la puerta abierta a su izquierda en busca de aire más fresco, y se encontró en un espacio de plan abierto. El salón estaba igual de desordenado, pero el olor parecía menos acre. Dos oficiales de la policía científica estaban trabajando ya al fondo de la habitación.

‘Es difícil de creer que este lugar fuera nominado para el “Premio por Mejor Diseño” de El Imparcial,’ dijo Ayala mientras pasaba un dedo por la repisa de la chimenea, donde el polvo se había acumulado hasta alcanzar casi un centímetro de grosor. ‘Parece que ella no haya limpiado en meses.’

‘Y tanto.’

El salón no estaba tan sucio como la entrada, pero se le acercaba bastante. Estaba dividido en dos con un salón delante y una cocina al fondo. El salón estaba compuesto por cuatro sofás de cuero oscuro dispuestos alrededor de una mesita de centro, sobre la cual Morton pudo ver agujas, polvo blanco que parecía polvo de caramelos pero Morton sabía que no lo sería, y un número de latas de cerveza vacías junto con una solitaria botella de vino.

‘Chateau Neuf de Pape,’ dijo Morton. ‘Alguien tiene buen gusto.’

‘O tenía buen gusto, si era la víctima,’ dijo Ayala. ‘Hay una mancha de carmín en la copa junto a la botella.’

‘Bien visto,’ dijo Morton. Llamó a uno de los técnicos de la policía científica. ‘¿Puedes embolsar esto, por favor?’

El técnico asintió. Detrás del sofá había una serie de lienzos artísticos en la pared. Morton hizo un gesto hacia ellos y preguntó: ‘¿Tomó ella esas fotografías?’

Ayala asintió. ‘El mismo estilo sobresaturado por el que era famosa. Yo tengo uno, ¿sabes? Una foto temprana, es decir.’

‘Mejor tú que yo.’

‘Bruto,’ dijo Ayala calladamente. ‘Valdrá una fortuna ahora que ella está muerta.’

Morton fingió no oírle.

Los oficiales de la científica se arremolinaron alrededor de Morton y Ayala en un remolino de actividad mientras los dos hablaban. Morton observó cómo trabajaban en grupos de tres para fotografiar las pruebas, embolsarlas, y luego sustituirlas con diminutos marcadores de plástico.

‘¿Le importa si cojo eso?’ preguntó uno. Señaló un condón usado en el sofá junto a Ayala. 

Ayala se giró a mirar y luego dio un salto hacia atrás, casi chocando con Morton. ‘¡Qué asco!’

‘Madura, Bertram. Hay otro allí,’ dijo Morton. Señaló hacia la cocina, donde un segundo condón estaba encima de la encimera.

Ayala se estremeció y se giró para observar a uno de los técnicos cogiendo muestras de encima del fogón.

‘Yo tampoco miraría muy de cerca de esos fogones.’

‘¿Por qué?’

‘Digamos que eso no son gotas de chocolate.’

Morton se rio ante la reacción de Ayala y caminó hacia la cocina. Los pegotes marrones estaban encima de una película de grasa que brillaba ligeramente. Cada superficie estaba cubierta con algún tipo de desperdicio.

Todavía más técnicos estaban empolvando las paredes en busca de huellas dactilares, de las cuales parecía haber muchas. Morton usó su pie para limpiar una pequeña zona del suelo. Debajo estaba la misma madera que en la entrada, pero Morton estaba dispuesto a apostar que habían pasado muchos meses desde que había visto la luz del día.

‘Eso no parece que perteneciera a una mujer.’ Morton señaló una gran chaqueta de traje, doblada sobre la barra de desayuno que separaba la zona del salón de la cocina. Cogió la chaqueta y la hizo girar en sus manos.

Se giró hacia Ayala. ‘No está ni por asomo tan sucia como el resto de este lugar. Tiene que ser reciente.’ Una etiqueta parcialmente rasgada estaba cosida en el dobladillo. ‘Ike Feltham. ¿Podría ser el nombre del dueño?’

Ayala se rio, como si la pregunta fuera tan elemental que la verdad debería haber sido obvia. ‘¡No! Es un sastre y ¡Dios mío si es increíble! Bueno, digo él pero su nombre no es Ike...’

‘¿Entonces por qué demonios está el nombre Ike en la chaqueta?’ preguntó Morton.

‘Era su antiguo compañero, un veterano que dirigía la sastrería antes que él. Tiene la sede en Savile Row.’

‘¿Caro entonces?’

‘Yo diría que unos cuantos miles. Por un traje completo con los pantalones, por supuesto.’

‘¿Supongo que no podemos sacar ADN de eso?’ preguntó Morton.

‘Lo dudo,’ dijo una voz desde detrás de Morton. Se giró hacia el oficial al mando del grupo de análisis forense, un hombre regordete llamado Stuart Purcell. ‘Tengo a diez hombres recogiendo muestras, pero nos va a llevar una semana para simplemente embolsar, etiquetar, y registrarlo todo.’

‘Bien, pero asegúrate de que esa muestra está arriba del montón. Quiero saber quien es lo suficientemente rico como para dejársela por ahí tirada.’

‘¿Es de verdad para tanto? Es una buena chaqueta, pero en comparación con esta casa es calderilla,’ dijo Purcell. ‘La gente se deja los abrigos todo el tiempo.’

‘Sí, pero tú volverías por algo cosido a mano, ¿no?’

‘Vale. Pero me lo debes, David. Y no por primera vez.’

‘Añade una cerveza a mi cuenta,’ dijo Morton. ‘¿Dónde está el cuerpo?’

‘Detrás, con el forense. Pasando por esa puerta al fondo a la derecha.’ Purcell sacudió un brazo para indicar una blanca puerta de PVC al fondo, que no había estado visible desde la entrada principal. Parecía incongruente con el resto de la casa. Todas las demás puertas eran de madera, complementando los rasgos de época de la casa, pero la puerta de PVC había sido instalada mucho más recientemente.

Morton cogió el brazo de Ayala y le dirigió hacia la puerta. ‘Vamos entonces. Vas a conseguir conocer a una famosa de carne y hueso. Dudo que vaya a estar muy parlanchina, pero estoy seguro de que tú parlotearas suficiente como para dos.’

La puerta que Stuart había indicado llevaba a través de un estrecho pasillo. Un banco de madera recorría el centro de la habitación, mientras que una serie de puertas de cubículos se alineaban a cada lado. Morton abrió la puerta más cercana con el pie para revelar un banco con ducha privada y una pequeña estantería llena de artículos de aseo personal. Morton podía oír a Ayala explorando el siguiente cubículo.

‘Bonitos vestuarios,’ gritó Ayala. ‘Ellis DeLange debió ser una fan de las fiestas. ¿Crees que alguien echaría de menos algunos de estos?’ Ayala levantó unas cuantas botellas en miniatura de artículos de aseo.

‘Detective Ayala, fingiré que no he oído eso. Esto no es un hotel.’

En el otro extremo del pasillo, una puerta se mantenía abierta con un macuto que Morton reconoció como perteneciente al forense. Al cruzar la puerta, Morton pudo ver una piscina con rayos de sol reflejándose casi burlonamente en la superficie del agua cuando la luz brillaba a través de un techo acristalado, y danzaba formando un surtido de diminutas gemas incrustadas en el suelo de la piscina.

Cuando Morton entró, el calor y la humedad de la sala le golpeó, junto con el agudo olor del cloro mezclado con una persistente dulzura fétida.

El doctor Larry Chiswick estaba encorvado sobre el borde de la piscina. Su despeinada melena gris, recogida con una goma elástica, formaba una despeinada coleta que le recorría la espalda.

En el borde de la piscina más cercano al forense, el cuerpo de Ellis DeLange flotaba boca abajo, balanceándose suavemente bajo la corriente del sistema de filtración de la piscina.

Morton se acuclilló junto al forense y miró el cuerpo. Ellis DeLange era una mujer pequeña, con la estructura a juego. Morton adivinó que no podía haber pesado más de cincuenta kilos. Largo cabello rubio cubría la mayor parte de su tronco, con un diminuto biquini de cuerdas rosa que dejaba poco a la imaginación, visible por debajo.

‘Las cortinas no combinan con la alfombra. En realidad es morena,’ dijo Ayala desde detrás de Morton.

‘¿Has leído eso en una de tus revistas del corazón?’

Ayala hizo un puchero con los labios. ‘No... mírale las raíces.’

Morton siguió su mirada. Las raíces de Ellis eran castaño oscuro. El forense usó una mano enguantada para apartar los empapados mechones, que se habían extendido para cubrir la mayor parte de la espalda de Ellis, para darle a Morton una vista clara de un impresionante tatuaje que cubría su espalda y costado con un motivo floral. En vida había sido una vez una mujer hermosa, pero su piel estaba sin elasticidad y había empezado a deslizarse por debajo del tatuaje, dándole una apariencia algo distorsionada.

Morton miró de reojo al forense. ‘¿Podemos sacarla de la piscina?’

El doctor Chiswick asintió y, unos minutos más tarde, el cadáver de Ellis estaba mirando fijamente al techo desde una sábana de plástico, dándole a Morton la oportunidad de mirarle la cara.

Tenía el principio de unas patas de gallo, y había círculos oscuros debajo de sus ojos. Su piel estaba tirante sobre sus altas mejillas, contrastando agudamente con la piel colgante de su espalda. Una película cerosa había empezado a formarse sobre su piel, lo cual la volvía de un pálido tono de verde.

‘Adipocera,’ dijo Chiswick.

Gruesas venas moradas cruzaban sus brazos y piernas como vías de trenes.

‘¿Relacionado con las drogas?’ preguntó Morton.

‘Probablemente, pero toxicología lo confirmará.’ El médico se refería a una batería estándar de pruebas toxicológicas realizada en casos de muerte sospechosa.

‘¿Cómo murió, doctor? ¿Se ahogó?’

‘No lo creo. Ojalá las cosas fueran tan directas. No puedo ver petequias en sus ojos ni espuma en sus vías aéreas. Pero ella parece haber sufrido un fuerte traumatismo en la parte de atrás de su cabeza. Toca debajo de su pelo en la base del cráneo,’ dijo Chiswick. Le ofreció una caja de guantes a Morton. ‘Esa bien podría ser la causa de la muerte.’

Morton hizo una mueca y desechó con la mano los ofrecidos guantes. ‘Tomaré tu palabra, gracias.’

Se puso de pie y estiró los brazos.

‘Tú mismo. Tiene algún tipo de abrasión ahí,’ dijo Chiswick. ‘Hay algunos arañazos post-mortem donde se ha chocado contra los lados con baldosas de la piscina mientras flotaba, pero ya está.’

‘Entonces definitivamente ha habido juego sucio. ¿Con qué le golpearon?’ Morton se puso de pie, luego giró despacio en el sitio, buscando algo que pudiera haber sido usado para golpear a alguien hasta matarla.

El médico se puso de pie y miró a Morton a los ojos. ‘Definitivamente no puedo descartar la muerte accidental en este punto. Ella no ha sangrado mucho, así que no pueden haberla golpeado con nada particularmente afilado. Estamos buscando algo grande y pesado con un borde romo. Tiene que ser suficientemente pesado como para provocar hemorragia interna, pero no tan pesado como para romperle el cráneo. Eso significa algo con una gran zona de superficie.’

‘¿Cómo lo sabes?’

‘Algo más pequeño habría concentrado la fuerza del golpe en una zona pequeña de contacto entre el arma y el cráneo de Ellis, provocando que se rompiera. Su cráneo no está tan dañado. Estamos buscando algo lo suficientemente grande como para difundir la fuerza por todo el cráneo. Su cerebro se llevó el golpe, pero no llegó a abrirle el cráneo.’

‘¿Pudo haberse resbalado, golpeándose en el borde de la piscina?’

‘Lo dudo. El impacto habría estado mucho más concentrado por el duro ángulo del borde de las losas, y ese no es el caso aquí.’

Morton asintió. Había trabajado con Chiswick el tiempo suficiente como para confiar en el forense. ‘¿Entonces cuánto tiempo lleva muerta?’

‘Aproximadamente, una semana o así, pero no puedo estar seguro. La temperatura del agua es de veintitrés grados...’

‘Temperatura ambiente,’ dijo Morton agudamente.

‘Sí. El cuerpo tiene la misma. La temperatura corporal mientras se está vivo es de treinta y ocho grados, más o menos, y la vieja regla general es de un grado por hora, así que ella tardaría unas quince horas en llegar a la temperatura ambiente. Esa es nuestra estimación mínima aproximada.’

‘¿Colocando la hora de la muerte a ayer como muy tarde?’

Chiswick volvió a agacharse y señaló una zona verdosa de piel teñida de lo que parecía, al ojo desentrenado de Morton, un moratón.

‘Normalmente el tejido adipoceroso significaría que ha estado muerta durante quince días o más, pero la atmósfera aquí ha enredado con la ventana forense. Hace tanto calor y tanta humedad que la piel se volvió adipocerosa más rápido de lo que lo habría hecho un cuerpo enterrado. Pero no puedo decir cuanto más rápido con seguridad.’

‘La humedad aquí es una locura. ¿Quién en su sano juicio tiene una piscina de interior?’ interrumpió Ayala.

‘Alguien con más dinero que sentido común,’ replicó Morton.

‘Eso es todo lo que tengo para ti ahora mismo. Cuando te vayas, la trasladaré a la morgue y dejaré que tú y los chicos del equipo forense hagáis vuestro trabajo.’

‘Eso estaría genial. Gracias, Larry. ¿Dónde está ella en la cola?’ Morton se refería a la cola de prioridad de autopsias.

‘Tienes suerte. No tengo otras muertes sospechosas en mi lista. La subiré justo a la primera y empezaré a trabajar esta tarde. ¿Te pasas a las cinco?’

‘Te veo entonces.’
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Capítulo 2: La Vieja Cochera
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Edgecombe Lodge tenía dos edificios únicos como vecinos. Al este estaban Los Establos, mientras que La Vieja Cochera podía encontrarse al oeste. Los tres habían formado una vez una propiedad cuando Richmond había estado menos abarrotado, con solo un campo donde ahora se erigía Edgecombe Lodge. Por aquel entonces Los Establos habían sido un anexo de La Vieja Cochera, una de las muchas cocheras perdidas de Londres.

Una vez se hubieron transformado en casas adosadas por derecho propio, compartían poco en común más allá de una valla de seguridad que aislaba los tres edificios de cada uno de ellos y del resto de la manzana.

Los Establos habían comenzado su vida como el edificio más humilde, pero poco quedaba de la estructura original, ya que se le habían añadido extensiones cargadas de cristal en todos los lados para maximizar el espacio. Una espesa hilera de crecidos cipreses de casi seis metros de altura y casi igual de densos, separaban Los Establos de Edgecombe Lodge, así que Morton dirigió su atención a La Vieja Cochera, que no tenía tal estorbo.

Cuando Morton pulsó el timbre de seguridad de la verja fuera de La Vieja Cochera, una cámara encaramada encima de la puerta osciló hacia él y una diminuta luz roja parpadeó rápidamente cuando la cámara se encendió.

‘¿Sí?’ Una voz de mujer emanó del altavoz.

‘Buenos días. Inspector Jefe Morton. ¿Puedo hablar con los propietarios, por favor?’

‘Espere.’

Estaba claro que la propietaria de la voz no era inglesa. Una segunda voz, de hombre esta vez, brotó del altavoz, pero estaba amortiguada. Morton pensó que oía a la pareja discutir. Luego unas cuantas palabras escogidas, definitivamente no en inglés, se hicieron audibles cuando el hombre se enfadó más.

‘Nyet, ni nada.’

‘¿Señor? ¡Señor! Podemos oírle. ¿Puede dedicarnos unos momentos de su tiempo, por favor?’

El interfono chasqueó y el hombre le habló directamente a Morton con tono malhumorado: ‘¿Qué quiere?’

‘Nos gustaría hablar con usted sobre su vecina, la señorita Ellis DeLange.’

‘¿Qué ha hecho ahora?’

‘Está muerta. ¿Podemos entrar?’

‘¿Tiene una orden?’

Morton ladeó la cabeza ligeramente, consideró apelar a la buena naturaleza del hombre, pero decidió echarse un farol. ‘Podemos volver con una.’

El interfono se apagó, y Ayala se dio la vuelta pensando que el farol de Morton no había funcionado, y entonces la puerta empezó a retraerse con un sonoro chasquido. El motor zumbó hasta pararse, luego volvió a empezar momentos después de que Morton y Ayala se apresuraran a entrar. Fueron recibidos en la puerta por una anciana mujer hispana, quien miraba arriba y abajo de la calle como si le preocupara que alguien la hubiera visto hablando con la policía, antes de conminarlos a entrar. La mujer les guio a través de un grandioso salón con altos techos y gruesas vigas de roble. Ella señaló un sofá en forma de L, luego desapareció por la puerta.

El salón de La Vieja Cochera contrastaba tremendamente con el de Edgecombe Lodge. Había pocas posesiones personales, y las que podían verse estaban dispuestas ordenadamente en estanterías a cada lado de la chimenea. Incluso los troncos de la chimenea estaban meticulosamente apilados. La casa tenía una atmósfera como del viejo mundo. Era acogedora y cálida, como una chaqueta muy usada.

Morton ignoró el sofá y se encaminó hacia las estanterías. Entre diversas figuritas había una cantidad de fotografías. Cada una mostraba al mismo hombre, quien Morton supuso que era el dueño: un alto hombre caucásico de más o menos la edad de Morton, pero todavía en buena forma. Todas las fotos le mostraban en poses de acción. En una aparecía metido hasta las rodillas en un río pescando con mosca. En otra posaba en uniforme militar con ribetes azules que Morton no reconoció inmediatamente. Las hombreras estaban marcadas con las letras ‘GB’, pero no era un uniforme británico.

Mientras Morton intentaba averiguar qué ejercito representaba el uniforme, la voz del interfono resonó detrás de él.

‘Ah. Le gusta la foto de mi uniforme, ¿sí?’

Morton se giró para ver al hombre de la fotografía con un brillo en los ojos, vestido con un traje de raya ancha, y llevando demasiada colonia. ‘Es muy... imperial. ¿Es...?’

‘¿...ruso? Sí. Ahora hable. Tengo,’ el hombre miró el reloj sobre la repisa de la chimenea, ‘diez minutos, así que dese prisa.’

‘Iré directo al grano entonces, señor...’

‘Vladivoben.’

‘Señor Vladivoben, ¿conocía bien a la señorita DeLange?’

‘La veo a veces en la calle pero nuestra conversación nunca ha sido más que eso.’

‘¿Entonces no sabe nada de su estilo de vida?’

En ese momento, Vladivoben se vio salvado de tener que responder por la reaparición de su asistenta. Llevaba una bandeja preparada con una anticuada tetera de porcelana china y un plato cargado de galletas, las cuales dejó con muy poco criterio sobre la mesita de centro justo delante de Ayala. Sirvió tres tazas de té, luego arrastró los pies hacia el pasillo. Por el rabillo del ojo, Morton la vio rezagarse para escuchar la conversación, aunque se buscó una ocupación desempolvando una estantería.

Mientras Ayala se servía galletas, Morton continuó con el interrogatorio. ‘¿Dónde estábamos? La señorita DeLange. Supongo que conoce su fama.’

‘Su infamia, sí. Mi hija tiene una cantidad de sus fotos. Pero su estilo de vida es suyo propio. Por aquí vivimos y dejamos vivir. La gente aquí valora la privacidad.’

‘¿Ha tenido alguna vez motivo para discutir con la señorita DeLange?’

Las aletas de la nariz de Vladivoben se abrieron. Se irguió en toda su altura y sacó pecho. ‘¿Se atreve a venir a mi casa e insinuar que he tenido algo que ver con su muerte? Encuentro sus insinuaciones insultantes, señor Morton. Le deseo un buen día. María le acompañará a la salida.’ Y con esas palabras se marchó de la habitación sin decir nada más.

‘Bueno, eso ha sido repentino,’ dijo Ayala. ‘¿Qué le ha asustado?’

Morton se libró de responder por la sirvienta, quien entró arrastrando los pies. Miró fijamente al suelo cuando entró, teniendo cuidado de evitar todo contacto visual. Estaba a punto de guiarles fuera cuando Morton le dio un ligero golpecito en el hombro.

‘Es María, ¿verdad?’ preguntó Morton en su tono más suave.

Murmuró algo en un idioma que Morton pensó sería español y luego rectificó. ‘Quiero decir que sí, señor.’

‘María, ¿conocía a la señorita DeLange?’

Ella sacudió la cabeza despacio, una expresión asombrada apareciendo brevemente en su desgastado rostro.

Siguiendo una corazonada, Morton lo volvió a intentar. ‘Pero hay algo que sabe, ¿verdad? ¿Oyó o vio algo?’

‘Yo... no estoy segura. La luz. No era muy buena.’

‘¿Cuándo fue eso?’

María dijo algo en español.

‘El sábado,’ tradujo Ayala, aunque no necesitaba haberse molestado.

‘¿Y qué vio?’ preguntó Morton.

‘Por mi ventana, arriba en el ático. Oigo ruidos. Alguien tirando cubos de basura. Miro. Y veo a un hombre desnudo trepando la valla al fondo del jardín de la señorita Ellis.’

‘¡Un hombre desnudo! ¿Vio quién era?’

‘No, señor. Todo lo que sé. Es un hombre, señor.’

‘¿Era alto, bajo, negro, blanco?’

María se ruborizó furiosamente, pero negó con la cabeza. ‘No lo sé, señor. Demasiado oscuro y solo veo desde atrás.’

‘¿Tenía algún rasgo distintivo?’

La asistenta se mordió el labio, su mirada fija en el suelo, y musitó algo.

‘Lo siento. No he entendido eso, María.’

‘Era... un hombre pequeño.’

‘¿Cómo de bajo?’

‘No. No bajo. Pequeño.’

Morton frunció el ceño. María vio su confusión y señaló entre sus piernas.

Ayala sonrió. ‘¿Muy pequeño?’ preguntó.

María sostuvo su pulgar e índice aproximadamente separados  unos dos centímetros.

Esta vez le tocó el turno a Morton de morderse el labio para evitar reírse. Puso una cara lo más seria posible mientras decía: ‘¿Y cómo lo vio?’

‘¿Qué?’

‘Si le estaba dando la espalda, ¿cómo vio su... tamaño?’

‘Estaba así encima de la valla,’ respondió María. Ella imitó el gesto de poner una pierna sobre una verja. ‘Yo veo todo.’ María se estremeció, como si prefiriera olvidarlo.

‘Muy bien. Gracias, María. Más vale que nos lleve a la salida.’

Ayala se levantó de un salto del sofá, cogió un puñado de galletas para el camino, y siguió a Morton fuera.

Una vez a salvo fuera, Ayala rompió a reír. ‘En nombre de Dios, ¿qué ha sido todo eso?’

‘No lo sé, pero voy a averiguarlo.’
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Capítulo 3: Demasiada Información
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Con varias horas por delante antes de que la autopsia estuviera finalizada, y con agentes uniformados enviados a hacer una inspección general, Morton decidió explorar el resto de Edgecombe Lodge mientras Ayala se encargaba del papeleo de la cadena de custodia.

Había un dormitorio en la planta baja, un dormitorio doble, justo en la entrada principal. Por la falta de objetos personales, Morton supuso que estaba reservado para invitados. Un ventanal se abría al camino delantero, pero las cortinas todavía estaban echadas cuando Morton entró.

La cama estaba deshecha y una botella medio vacía de vodka destilado triple yacía encima de la mesita de noche a su lado. Marcadores de plástico habían sido colocados por los técnicos forenses para marcar todas las pruebas que habían sido recogidas, haciendo que pareciera que hubieran lanzado al aire confeti de plástico con los colores del arco iris. Cada disco estaba enumerado con un color, correspondiente al tipo de prueba recogida. Por lo pronto, Morton había visto discos que subían hasta las tres cifras, pero no le sorprendería que el equipo de Purcell pasara la marca del mil para cuando terminaran de procesar la casa.

Con cuatro dormitorios más, cinco cuartos de baño, y un ático convertido que aún debía ser examinado, el Departamento Forense estaría ocupado durante semanas.

La mayor parte de la casa estaba tan desordenada que era imposible ver si faltaba algo o si algo estaba fuera de lugar. Unas cuantas estanterías parecían extrañamente vacías, pero Morton no podía estar seguro de si era porque faltaran cosas o por falta de posesiones. Cajas de pizza, que Morton reconoció como pertenecientes a un restaurante italiano local, Trattoria Da Mondo, parecían estar por todas partes. Debe haber sido la comida para llevar favorita de Ellis.

A pesar del desorden, la decoración extravagante destacaba. La entrada era el ejemplo más decadente del estilo de vida de Ellis DeLange. Dos escaleras se elevaban a cada lado del vestíbulo, una extensa cascada de mármol y roble.

La piscina le seguía de cerca en segundo lugar, pero aunque muchos de los rasgos originales de la casa eran impresionantes, una inspección más de cerca revelaba todas las demás habitaciones eran perfectamente ordinarias. Morton pensaba que podían haber sido cogidas y colocadas en casi cualquier casa de dos plantas del país sin que parecieran estar fuera de lugar.

Muebles de imitación, bisutería, y ropa de centros comerciales sugerían que Ellis no estaba viviendo la vida que ella quería demostrar con su hogar.

El desorden continuaba arriba, excepto en el dormitorio principal, que era un oasis de limpieza. Una cama trineo dominaba la habitación, con un armario de roble junto a ella, encima del cual había una cantidad de tarjetas de cumpleaños que estaba dispuestas mirando a la cama. Unas cuantas llevaban el mensaje ‘¡Feliz 30 Cumpleaños!’ pero fue la tarjeta más grande la que llamó la atención de Morton. Esa decía ‘¡Feliz Cumpleaños, Hermana Mayor!’

Morton abrió la tarjeta y examinó el mensaje escrito a mano. Un nombre, garabateado en letras diminutas de tal modo que parecía como si la mano del autor nunca hubiera abandonado la página, estaba abajo: Brianna. Morton asintió apreciativamente. Eso se encargaba de identificar a la familia más cercana.

Morton examinó una serie de fotografías en un collage que cubría la pared más grande. Tres mujeres se repetían en todas. En el centro estaba Ellis, pequeña y con curvas. La mujer a la derecha se parecía a Ellis, pero más alta y más delgada. La tercera, al lado izquierdo, era más o menos de la misma altura que Ellis, pero mucho menos demacrada.

Morton arrancó una de las fotografías del collage. Se desprendió fácilmente. Le dio la vuelta. Un pegote de masilla adhesiva reseca había sido usado para pegar la fotografía a la pared. Debajo de la masilla alguien había garabateado con lápiz: ‘I -> D: Brianna, Ellis, Gabriella; Nochevieja 2012’.

Las tres mujeres habían sido fotografiadas en varias combinaciones: Brianna y Ellis, Ellis y Gabriela, las tre juntas. Extrañamente, no había ninguna de Gabriella y Brianna solas. Quizás, Morton se imaginó, Ellis era tan narcisista que prefería mostrar solo fotos que la incluyeran a ella. Ciertamente parecía así. Ninguna de las fotos fallaba en mostrar a Ellis.

Otra figura parecía ser incluida en muchas de las fotos: un hombre que Morton pensó parecía vagamente familiar. Era alto y fuerte, y aparecía en la fotografía más grande con su brazo apoyado casualmente sobre los hombros de una Ellis DeLange mucho más joven. Ella estaba sonriendo ampliamente y parecía mucho más joven que en sus fotos más recientes. De nuevo, Morton quitó la foto de la pared y le dio la vuelta. La misma letra curvilínea había escrito con lápiz ‘Yo + Kal, mi 25 cumpleaños’ con cursiva redondeada. La ‘i’ de ‘mi’ llevaba un diminuto corazón en vez de punto, como si hubiera sido escrito por una colegiala. 

La fotografía solo tenía cinco años, pero la diferencia entre la chica feliz de la foto y la treintañera en la morgue de ahora no podían ser más diferentes. Morton hizo una rápida foto con su teléfono de las tres chicas y el hombre llamado Kal, luego sintió que le rugía el estómago. No era de extrañar. Ya eran casi las tres en punto. Tenía el tiempo justo de tomar un rápido bocado antes de ir a ver al forense... si la autopsia empezaba a la hora prometida, lo cual nunca era una garantía con el doctor Larry Chiswick.
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Capítulo 4: Cita con la Muerte
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El cuerpo de Ellis DeLange era diminuto en la muerte, yaciendo encima de una camilla grande que podría haber acomodado su cuerpo dos veces. Sus ojos habían sido cerrados por respeto y una capa de papel guardaba su modestia. El doctor Larry Chiswick se inclinó sobre el cuerpo para tomar una muestra final, sus hombros de oso casi oscureciendo la visión de Morton y Ayala.

A continuación, el doctor Chiswick cogió una aguja hipodérmica con la mano izquierda, y habló malhumoradamente mientras la sostenía en alto: ‘Estaré con vosotros en un momento. Tengo la mayoría de vuestras muestras embolsadas y etiquetadas. Había algo orgánico debajo de sus uñas. Eso ya lo he enviado a ADN. En la estantería de allí tenéis el hígado, el cerebro, la vesícula, y muestras de sangre. Solo tengo que tomar esta última.’

Chiswick movió una mano hacia una bandeja de metal detrás de él que tenía las pruebas, preparadas para que el ayudante del forense las enviase al departamento forense de la policía metropolitana. Morton miró las muestras de sangre. La más cercana estaba etiquetada como ‘Arteria Femoral’ seguido del nombre de Ellis, y varios números. La otra estaba marcada como ‘Corazón’.

Ayala siguió la mirada de Morton y frunció el ceño.

‘Doctor, ¿por qué necesitamos múltiples muestras de sangre?’ preguntó Ayala mientras se concentraba con fuerza en la fila de viales. Era la primera vez que asistía a una autopsia. Morton se preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que Ayala se ausentara por el olor.

El forense se giró en redondo, apuntando con la aguja de gran calibre en dirección a Ayala. ‘Dijisteis que habían encontrado drogas en la casa. Si estamos analizando buscando de todo, necesitamos dos muestras porque la concentración puede variar en diferentes partes del cuerpo. Ya sabes, ciencia básica.’

Chiswick volvió a girarse hacia el cuerpo, y usó el pulgar de su mano derecha para abrir el párpado izquierdo de Ellis. Un momento demasiado tarde, Ayala se retiró cuando se dio cuenta de lo que estaba a punto de suceder. El forense diestramente clavó la aguja en el ojo, luego tiró del émbolo de la jeringa para extraer una muestra de humor vítreo. Inyectó el fluido en un vial de cristal, y luego soltó la aguja.

Ayala tuvo una arcada, luego salió corriendo de la sala.

‘Ocho minutos. Es un nuevo record, incluso para ti. Deberías buscarte un nuevo segundo al mando. Ese chico no parece tener estómago para este tipo de trabajo,’ dijo Chiswick.

‘Ojalá. Creo que estoy atascado con él. Además, si le echo solo me quedará Mayberry, y nadie quiere eso.’

La expresión de Chiswick se ensombreció. ‘Me preguntaba quién tendría que cargar con él. Siento que tuvieras que ser tú.’

‘Política de la oficina. Con Vaughn ido, tuve que ascender a Ayala desde dentro, y Mayberry es el sustituto de Ayala. ¿Cómo te trata la vida aquí abajo, Larry?’

‘No puedo quejarme. Comparado con mis pacientes, me va genial,’ bromeó el forense.

Morton hizo una mueca ante el oscuro sentido del humor del forense, y luego miró al pasillo.

‘Ayala ya se ha ido. Pongámonos a ello. Le pillaré más tarde.’

‘Tienes razón. Ellis DeLange, treinta años. La muerte fue causada por un fuerte traumatismo en la parte posterior de la cabeza, resultando en un hematoma subdural. Su cerebro se desangró desde dentro. Habría sido bastante rápido.’

‘¿Definitivamente asesinato, entonces?’

‘A menos que ella corriera hacia atrás a unos veinte kilómetros por hora contra un objeto sólido, luego lanzara su propio cuerpo a la piscina para ocultarlo, creo que podemos descartar el suicidio o la muerte accidental.’

‘¿Con qué le golpearon?’

‘No tengo ni puñetera idea,’ dijo Chiswick. ‘Algo alargado, razonablemente pesado. La fuerza se vio dispersa sobre una gran zona de contacto, así que no era estrecho como una tubería. Me sentiría tentado a decir que un ladrillo, pero no parece haber ninguna prueba de transferencia para apoyar esa teoría. ¿Has encontrado algo así?’

‘No. Todo lo que hemos encontrado ha sido drogas, condones, cajas de pizza, y una toalla en el jardín.’

Chiswick se apoyó contra su banco de trabajo y sonrió. ‘Suena a mis días de estudiante.’

‘Ella era un poco mayor para eso, y tampoco se veía demasiado bien para su edad.’

‘Eso no es más que una dieta pobre, su maquillaje corrido por el agua, y un toque de adipocera.’

Morton examinó la bandeja de muestras preparadas para salir hacia el laboratorio. ‘¿Entonces no crees que le diera a las drogas?’

‘Oh, ella estaba tomando algo, pero lo escondía bien. No hay marcas de pinchazos, así que no estaba inyectándose.’

‘¿Administración oral?’

El forense sonrió. ‘Adivina de nuevo.’

‘¿Inyecciones entre los dedos de los pies? ¿Algún tipo de crema?’

Chiswick negó con la cabeza. ‘Lo siento. A tu víctima le gustaba tomarse los barbitúricos por vía rectal. ¿Ves esa bolsita de allí?’

Morton miró hacia lo que parecía ser un trapo de lana empapado de pringue amarillo. ‘No. ¡Estás de coña!’

‘Eso estaba dentro de ella. Definitivamente ha sido empapado en algún tipo de droga, y si tuviera que adivinar por el olor amargo y el color amarillento, diría que es pentobarbital, más comúnmente usado por veterinarios para sacrificar animales. Necesitaremos esperar unas cuantas semanas para que los forenses lo confirmen.’

‘¿Una droga eutanásica? ¿Estás sugiriendo que tenía pensamientos suicidas?’

‘Oh no. Actúa como un opiáceo en pequeñas dosis. Hay una delgada línea entre colocarte y sufrir una sobredosis, pero ella no la cruzó. Ella había estado colocada y había perdido todas sus inhibiciones.’

‘Eso explicaría las pruebas de sexo borracho.’

El forense sonrió y soltó una resonante carcajada. ‘¿Ves? Como en la universidad.’



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 5: Pariente Más Cercano
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Para cuando Morton y Ayala llegaron a la casa de Brianna Jackson, la pariente más cercana de Ellis DeLange, el sol se había puesto. Aparcaron debajo de un cercano puente de ferrocarril, en una zona marcada como “Solo Conductores con Autorización”, y partieron a pie hacia Amelia Street. Era una zona residencial, con una constante afluencia de tráfico peatonal, pero no estaba bien iluminada. Había pocas farolas, e incluso donde había luces parecía que habían dejado que las bombillas se fundiesen sin ser sustituidas. Los rostros de los que pasaban aparecían y luego desaparecían en la oscuridad igual de rápido.
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